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LAS NOCHES DEL ENCIERRO

Marilú Gutarra trabajadora de seguridad del 
penal Huánuco reflexiona sobre su sentir y 
pensamientos que la invaden al culminar la 
hora de encierro de los internos e internas.

No imaginé volver a percibir dentro de mi 
alma y mi cuerpo un silencio total;
donde pueda llegar a sentir mis latidos del 
corazón; en el silencio de la soledad.

En estas noches del encierro me permite 
esclarecer y fortalecer mi ser; un ser 
reflexivo, carismático, llenos de proyectos 
a seguir y sobre todo un ser muy agradecido 
con Dios al haber sentido mis latidos de mi 
corazón en las noches del encierro.

Aclaro que son únicas e irremplazables las 
noches para dormir en casa al lado de los 
seres que amas. 

Siento que en algún momento dejé de 
escucharme por haber entrado en un espacio 
de tanto ajetreo donde percibí 
indiferencias, hipocresías, gritos, 
comentarios, chismes, carcajadas y llantos. 
Sin dejar de mencionar la otra cara de la 
moneda donde descubrí la pasión.

Sé, que al sonar la radio portátil de 
comunicación ante un reporte bloqueará ese 
silencio absoluto, pero jamás me ha de 
quitar lo vivido y sentido en el silencio de 
las noches del encierro.

Como poder olvidarme de aquellos y aquellas 
personas que se encuentran en las noches de 
encierro; que no pueden percibir lo 
manifestado. Pero no podrán negar haber 
sentido esa paz interior al haber llorado, 
suspirado, orado e infinidades de 

sensaciones sin que nadie les critique, 
reproche o juzgue por encontrarse en sus 
noches de encierro.

Como fiel servidora les deseo que sus noches 
de encierro se pudiera componer en las 
noches llenos de esperanza y fe para lograr 
sus proyectos de vida con la bendición de 
Dios. Y no ser prisioneras de la noche.

Sobre la autora
             
Marilú Palmira Gutarra Ureta nació en la ciudad de 
Lima, pasó sus años de infancia y juventud en la 
ciudad de Cerro de Pasco.

Reside en Huánuco, cursó sus estudios superiores en 
el Instituto Pedagógico Público “Gamaniel Blanco 
Murillo”- Pasco y en la Universidad Nacional 
“Hermilio Valdizán”- Huánuco.

Desde el 05 de julio del 2011 viene laborando en el 
INPE; en la actualidad se encuentra laborando en el 
área de seguridad del Establecimiento Penitenciario 
Huánuco.

Tiene un hijo menor de tres años; consolidó su 
matrimonio con un servidor penitenciario comparten 
las experiencias de trabajo en el día a día. Gracias 
a Dios cuenta con la compañía de su madre, hermano y 
familia.

Está convencida que Dios es todopoderoso y gracias a 
él no podemos perder las esperanzas de cumplir 
nuestros proyectos de vida bajo su venia.
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